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'Jt.. :.1 t )-¡Que sí! ¿Que ya ue él re:sponae por ges os. 
"I . ? F' da? ¡Firmada! ¿Y pa· trae la escntura... ¿ irma 

gada? ¡Y pagada! ~l' 

d. este ouen hom· D. hw.-¿Cómo, cómo ice 

b ' ? 
l'C ~·d 
M. CRuz.-Que firmada y paga a. , 

D. INo.-JPero si no puede ser! 
1 M. CRuz.~ ¡Pues sí es, abuelito, sí es. 

l). INo.-¿Dónde se hizo? . 

M. CRuz.-¿En América? En Aménc~. ' 
. . d lanto· por m1 los d1· D. lNo.-Pero ¿qmen a e 

neros? • ,. G 
M. CRUZ.-(Recogiendo la escritura que a-

briel le enfre{Ta.)-Aquí lo pone. b ~ 
D. INo.--(Ansioso.)-Dame, dame. (Dese!fe-

. · re 1 ya ver DI lo rado.) ¡¡Pícaros o3os, que no qu1e . . - . 'l 

CIUe ha de causarles alegríall Lee tu. . 
. M; CRuz:-«E~ la ciudad de Montevideo, a .. 

-quince de .. • v • , 
D. INo.-Más abajo, al comparecen. 

M. CRUZ.-«Comparecen ... de una p,irte don 

Jerónimo Ca rillo, mayor de edad.,> -

· D. INo.-.A ! p!rrafo siguiente. . 

M. CRUZ.-· • y de otra parte don G .. bnel Ro-

ca F errera:,. · º 

D. lNo.-¡No! 
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M. CRuz.-C.i. 

D. lNo.-¿Dice eso, Maria Cruz? ¡Júramelo 
por la Cruz, María. 

M. CRUZ. --Eso dice, abuelo. 

D. lNo.-Pues léemelo de nuevo. Y de etra 

parte coi:1parcce... (A Gabriel.) No es descon-
• 

fianza, no, es gusto de oírlo ... ¿comparecen? 
Lec. 

M. CRUZ.-• Y de otra parte comparece don , 
Gabriel Raes ... > 

D. lNo.- (Rimdo gozoso.) ¡¡Don Gabriel!I Es 
Gabrie!illo, ¿ sabe usted, Jerónimo '"l ?ero en los 

documentos oficiales hay que poner don y exce­
lencia ... ¡bobadas! Lee. 

M. CRUZ.-•Don Gabriel Roca Ferreras, que 

acepta el precio con•enido, pagándolo en bue­

na moneda española, que el señor vendedor re· 

cibe ante mí y a su entera satisfacción ... • 

D. INo.-¡Dios me favorece, me colma! Y ese 

hijo amado. (Riendo.) Don Gabriel, como dice 

el Notario ... ¡es graciosísimo que le llamen señor 

y don a un rapaz .. .l 
M. CRuz.-Muy rapaz y muy mozalbete ya no 

es, abuelito ... 

D. I.-.o.-Te diré, te diré ... Para vosGtros puede 

<¡ue sea un hombrón; r,ara mí es un arrapiezo y 
11 
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un chiquilicuatro. Los años no se cuentan bien 

por años sino por cariños. Gabriel, de chiqu\to> 

fué muy bueno; después, fué muy malo ... ¡vamos. 

un poquito malo! y ahora vuelve a ser m.iy bue• 

no. ¿No es verdad? 

M. 1CRuz.-Sí, abuelito. 
O. INo.-Pues volviendo a ser bue110, desapa­

recen de mi cuenta los años malos, y enlaza otra. 

vez su vida con los años en que era bueno, con 

su infancia. 

M, CRUZ.-Asi cs. 
O. INo.-Entonces digo yo lo de chiquilicua­

tro, pues quitándole de encima los años malo5> 

¿que nos queda de ese hombrón sino un rapaz 

y un mozalbete? 
M. CRuz.-Eso es muchísimo mejor para ~l r 

para todos. 
GAB.-(Hablando natural) - ¿Y eso quiere· 

decir que usted le ha perdonado ya a Gabriel to· 

das sus locuras? 

O. INo.-¿Esa voz ... ? 
M. CRUZ,- Pregunta que ... 

[) .. NO,-¡Calla tú! Habfe, hable. .. 

GAB.-Y sí volviera, usted lo recibiría ... 

D. INo.-¿Esa voz, esa voz •.• ? ¿Quién hay 

aquí? 

or 
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M. CRuz.-(Animando a G h . l a rze para que 
~e desouhra )-J · · 1 • · erommo ... so amente. 

~- INo.-Mis ojos no ven y mi, oídos me ca• 
ra~a~; pero el corazón está ya preparado para 
rec1b1r este nuevo favor de lo . 1 

S Cle OS, 

GAa.-¿Me perdonas, abuelo? 
D. IN0.-11Gabrielll 

GAB.-(Echándose en sus hrazosJ-¿Me cr• 
denas? p 

D,·-lNo.-¿Te acuerdas del d' • 1a en que me 
incomodé? Pues aquel mismo d' t h d 1a e e pcr o• 
nado. y no te imagines que con palabras úni. 
camcnte t 'b · e rec, imo, ... ¡con escrituras también! 
Dale le carta, darle la carta ... 

GAB,-St'ñor don Gabrielillo ... 

(Sa ríe !J besa el sobre.) 
D. INo.-¿Lo ha besado? ¡Pues llama aho . ~ 

a ese regutrapapeluchos para que lo confunda 
Y lo anonade! 

GAB,-•Adorado Gabriel ... > 

D. lNo.-(Aparte a Maria CruzJ-¿Te 
• ti ... ? 

mira 
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GAB,-Y a sé que estás muy ~rme de salud. 

D. lNo.-Fuerle, fuerte: un roble. Arrastr~ 

un poco los pies, como si la tierra los agarrara 

en cada paso, figurándose que yo voy a ella de· 

finitivamente; p~rv se engaña todavía. Un roble, 

un roble, un roble. ¿Y tú? 
GAB,-Muy bien. Llegué sin avisaros, para 

ver si donde estaba la casa estaban aún los amo­

res, y vengo sano, alegre, con unos miles de pe· 

setas en el bolsillo y unos miles de duros en el 

Banco, y he dejado en el automóvil-los came­

llo, de hoy, Rebeca ... - mi equipaje y los regali· 

llos que os traigo. 
D. lNo,-¿Qu~ más regalo que tu persona? 

GAB,-No basta. ¡Pobre del que llega con las 

manos vacfasl. .. Si no lleva prese2tes, por humil­

des que se~n, parecerá que no lleva afectos ... 

M. CRuz.-Eso será donde quieran poco. 

GAB.-Y donde quieran mucho. El ,iervo 

<le Abraham, aun penetrado de que ibl por mi­

sión divina y de que irrevocablemente se cum· 

pliría, llevó, sin emLargo, zarcillos de oro, 

brazaletes de oro y vasos de oro para ofr~ndár· 

selos a Rebeca al saludarla. 
D. lNo.-(Aparte a Gabriel.)-¿Cómo sella-

ma hoy Rebeca? 'J 

" 
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GAe.-(Aparle a donlnocencio)-María Cruz. 
D. INo.-Pues yo ta b. · - d' . m ten ana 1re vasos, zar-

cillos y brazaletes para festejar la boda, y baila· 

ré con vosotros en la tornaboda Pero . · , primero 
de todo, cumplamos con lo primero. Tú, Ga­

b~iel, quédate solo, lque en tu casa estás, y na­

die ha de guiarte para ir por donde tú q . T Uieras. 
ú, María Cruz, dispón que arreglen el cuarto 

y recojan el ~quipaje. y yo voy un momento 

a la capilla para ofrecerle al Señor las primicias 

de mi gozo. 

M. CRuz.-Te acompaño. 

D. INo.- No hace falta¡ voy yo sólo. Quien 

trajo a Gabriel por tierras y por mares, ya podrá 

llevarme seguro los veinte pasos que hay de 

aquí a la iglesia. 

M. CRuz.-No vayas a tropezar ... 

D. INo.-¿Tropezar yo hoy? ¡Tú no me mirasl 

¡Fuerte como un roble! 

GAB.-Déjalo ir ... 

M. CRuz.-Pues ande, ande ... 

D. INo.-Allá voy. Poco veo; mas aunque ce· 

pra del todo, hoy iría también, iÍn cuidado nin­

guno. Escrito está: los que tuvieren fe viva ca• . . ' 
minaran sin pies y verán sin ojos ... 

(Mutis, p•r forl'I. Maria Cruz). 
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lo va siguiendo, prtfJenida, pa­

ra a.udir, si lropezase, sobre 
todo en el memento de cruzar 
el portón. Gabriel lo, mira .so,i­

riendo comp!.cido ... 

ESCENA XI 

Gnaitt: JuAM por la izquierda 

)UAN,-¡¡Gabrielll ¿A qué vuelves? 

GAB,-Vuelvo a mi casa. ¿Qué más razón. 

voy a necesitar? 

juAN,-Más necesitas, más. 

GAB.-El abuelo ya me perdonó. 

juAN.-¿De qué te ha perdonado? ¿De t11 

ausencia y de tu abandono? 

GAB.-De todo. 

JuAN.-De todo, no; porque todo no lo sabe, 

GAB.-¿No lo sabe? ¿De veras? ¡Qué lllegóa 

más grande me das! ¿ y ya cómo lo ha de saher? 

juAN,-Por tí mismo, que es tu obligación. Yo 

no quise descubrirte porque ya te castigab~s tú 

con la fu¡a y con abandonar la casa; pero s1 hoy 

vuelves pretendiend~ ocupar un sitio que no te 

d no eso yo no te lo consiento. Y cerrespon e, , 
I ,. 

.J 
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sf no lo dices tó, a la fuerza tendr6 que decir­
lo yo. 

GAs.-¡No, Juan! 

JuAN.-Es mi deber. Si no cumples el tuyo, 
-cumpliré yo el mío. 

ÚAB.-¡No, Juan, no! I 

jUAN.-Aquí no puedes continuar sino perdo· 
11ándote el abuelo; y para qiae to perdone e1 

menester que empiece por saberlo. 

GAB.-¡Por caridad, Juan! No por caridad a 

mi, que no la busco ni la quiero ni me importa, 

sino por caridad a ese pobre viejo, que va a su · 

-frir enormemente, y, lo que es peor, innece1a• 

riamente. ¡Por caridad, Juan, no se lo di¡asl 

JuAN.-Pues díselo tú, que e., lo noble. 

GAB,-Vengo muy arrepentido de aquel mal 
momento ... 

JUAN,- Naturalmente. Primero, abandonarno1, 

y ahora, que te amparemos, que en ti se cumple 

una vez más la justicia de que el dinero mal ad• 

quirido no luzca ni aproveche. 

GAB.-En eso te equivocas tú de medio a 

medio. Lo que no luce ni aprovecha nunca es el 

dinero mal empleado, que lo de bien adquirido 

-0 mal adquirido será un detalle trucendental 

para la conciencia, pero c1 un detalle indiferen• 
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te para el negocio. De eso te doy yo fe.­

j uAN.-¿Has hecho forl""- - 0 - el dinero mal-

decido? 
GAB.-¿Maldecido por quién? 

juAN.-Por mí. 

GAB.-Eso no es bastante para la 

(. 

eficacia d~ 

una maldición. No caigas en !a s.<1berbia de fi­
gurarte que Dios hace suyas las iras de los hom• 

bres convirtiéndose en ejecutor de nuestras ven­

ganzas. No. Si eso fuera, en el cielo bastaba un 

hombre y sobraba el cielo. 
jUAN.-En mi conciencia mando yo solo, y 

para que pueda llegar di¡namente a llamarte her­

mano es menester primero esa purificación. 

GAB.-Bien está. Sea como tú quieras que­

sea. Y solamente un favor te pido ... que no vuel· 

vas a llamarme hermano. 

juAN.-¡Gabriell 

GAB.-Te lo suplico ... 

JuAN.-Resuelve tú. ¿Hablarás? 

GAa.-No. 

jUAN.-Hablaré yo ... 
(Mulis por la dut.eha} 

GAa.-1S01, Sol de Casti!Ia, abrasador de. 
tierras, qué bien harías abrasando a vece!t los 

hombres .. .! 
TELÓN 

I . 

(. . . .... 
ACTO EGUNDO 

La mi1ma decoración y es en el mismo momento d~J 
acto anterior. 

ESCENA PRIMERA· . 

G~BRIEL, en la misma actitud que ha quedado al ter­
lDlnar el otro acto. Una pausa breve. CARMEN LEONA 

NARCISA y DoN AN:,R1s. Por la izquiercl;. ,. 

CAR.-(Que tntra desconfiada, corre a aóra­
zarle).-¡Gabriell 

D. ANo.-¿Pero es de veras el notición? 

(Se dan las manos.) 
LEONA.-Don Gabriel... 

GAB.-¡Venga, Leona, que nos hemos conG­
cido de pequeños! 

LWNA.-Pues vaya. 

(Se abrazan.} 
GAB.-Y vena-a tamb1'én t b • u a razo, ya que 

D81 conocemos de ¡randes. 

NAR.-Por el aquel de obedecer 
t 

•prete lo que ruste, señor amo. 
vaiga y 


